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			Prefacio

			Querido lector.

			Si estas acostumbrado a los grandes héroes con finales felices, presiento que este no va a ser el mejor libro para ti. Estas a punto de adentrarte en un mundo ficticio que se asemeja a la realidad y esta tan vivo como en la imaginación de cada uno de ustedes al leer cada palabra de la novela. Espero no se agobien con mi pobre vocabulario y repertorio de palabras, pero les prometo dos cosas. Una, que se van a enamorar de la historia tanto como yo lo he hecho en el proceso de hacer este libro y, dos, si no pudieron terminar la trama a la primera es porque no estaban listos para leerlo. De cualquiera de las dos formas, todos tenemos un Casnael que nos curará en salud y un J que nos enseñe, aunque no entendamos nada acerca de la vida. 

			Fue interesante que, en aquella tarde de mi primer año sabático, viendo una increíble serie de ficción con más de ocho temporadas intensas de punta a punta, Anthony le haya dicho a Omar que quería hacer un libro. Impresionado, Omar pensó muchas veces hacer uno y, viniendo de un amigo le hacía mucha ilusión. Ambos sabían escribir, pero, Anthony era quien más intensa hacia la trama y Omar era quien escogía mejores las palabras y la expresión sobre la pantalla, pero ahí el detalle ¿Sobre qué escribir?

			Muchas ideas fugaces atravesaron la mente de ambos. Querían hacer una trama compleja para intelectuales, apasionados por la lectura y las tardes de café, pero eso no era suficiente. De agentes con traje que distribuían drogas en un universo alterno, donde extraterrestres y un concepto de anarquía reinaba sobre los pobres, hasta chicos que huían del reclutamiento intergaláctico en el espacio sideral. No eran cosas interesantes porque a pesar de todo faltaba un factor único. Le faltaba el realismo de los personajes, nada de predictibilidad ni mucho menos, simplemente la vida como es… Con algunos detalles.

			Así nació la primera idea y así fue como nos juntamos para hacer este increíble proyecto.

			Tiempo después de haber asentado debidamente todo el argumento, una inexistente despedida rompió el hilo de continuidad mutua entre el par de escritores. Ahora Omar es quien tenía la disponibilidad, debido a la distancia provocada por la migración, de continuar lo que se inició, y, a pesar de que en algún momento pensó en dimitir, no lo hizo, porque esta trama era parte de su mente, parte de su vida y parte de su futuro.

			Pero Anthony no se queda atrás, siguen siendo un conjunto de socios que le dan vida a Los Artemisos.

		


		
			Prólogo

			En una gran tierra dividida en tres grandes naciones, separadas por un vasto océano, en la cual predominan culturas muy diferentes en las costumbres, en la forma de ser de las personas y en las creencias gobernantes. Estas naciones son Godwan, Godolia y la República de Varmunt. 

			En este mundo, criaturas fascinantes existen, aunque son muy raros sus avistamientos, así como también lugares exóticos y sí, efectivamente no hay magia ni varitas mágicas.

			En todas y cada una de estas regiones existe una conexión con los Dioses mediante templos que a lo largo de los siglos han servido como puente divino de nuestro mundo mortal, templos en los cuales los mismísimos Dioses bajaron y alzaron sus pueblos llenos de personas para que dominaran este mundo, poblaran todas las tierras y domaran a las bestias que existían.

			Durante muchos años, el hombre vivía en paz y armonía. Realmente cada nación estaba por su lado, los de Godolia desde los inicios de los tiempos, cuando apenas se había alzado las primeras estructuras, dominaban en sabiduría y en innovaciones tecnológicas, con respecto a las otras naciones.

			La mayoría de los avances que ellos realizaban terminaban en el Reino Capital en donde se comercializaba y terminaban extendiéndose a las demás naciones. En este lugar es donde se han establecido las relaciones diplomáticas, una tierra creada para personas de todo el mundo, un lugar donde todos pueden convivir y transmitir sus ideales para que gobierne la paz. En cambio, Godwan era un pueblo rudimentario, un pueblo humilde dedicado a la recolección de materia prima, como la comida hasta la obtención de minerales importantes, como el Astrato (el metal más fuerte conocido). Las tierras de esta nación son las más ricas y las más diversas, de hecho, esta fue la primera nación en domar a los rakks (criaturas voladoras peligrosas que llegan a medir más de tres personas adultas de la cabeza a la cola), donde habitan en la el monte Tywell.

			Por último y en donde se centrará esta historia, está la gloriosa República de Varmunt. En esta, están las personas más capaces y audaces, personas que defienden sus logros, sus tierras y sus virtudes. Aquí es donde la mejor de las historias está por comenzar.

		


		
			Capítulo 1 
No lo lastimes, yo pago la cuenta

			Las calles estaban llenas de habitantes incultos, como era de esperarse de personas de un pueblo alejado de la ciudad. 

			Muchos quemaban sus manos para mantener a sus seres queridos, trabajando de sol a sol, en negocios familiares, promoviendo el bienestar de la comunidad. En este pueblo no había una entidad que gobernara e hiciera cumplir las leyes, así también la ausencia de terratenientes, cada quien tenía lo suyo.

			La estructura económica sobre la cual subsistía el pueblo era básicamente del pueblo para el pueblo, pocos campesinos producían para exportar, de esta manera se tenía lo que necesitaba y nunca escaseaban los recursos. Aunque era muy probable que estas personas se ocultaran cuando el sol se despedía al atardecer debido a ladrones y asaltantes que gobernaban la noche. Este era Rouse, un pueblo pequeño con calles amplias y varios pasadizos, un pueblo árido en el que predominaban estructuras echas de piedra y barro. Un pueblo imperfecto para este niño tremendo.

			Todos los días era la misma rutina. 

			Un niño, de doce años, estaba siempre sucio, mendigo y lleno de polvo, corriendo por los callejones y haciendo travesuras por el pueblo.

			Este niño siempre molestaba al panadero, al herrero y las damas de la taberna del pueblo. Vivía su infancia de esta manera. Alf siempre se metía en problemas, la gente no creía que se debiera a su falta de atención, “de seguro es la edad” decían, aunque no todos con la misma mentalidad. 

			El carnicero no toleraba su presencia, a tal punto de causarle ansiedad de tan solo pensar que estaba el muchacho cerca, y Alf, sabiendo esto, no aguantaba sus ganas de amargarle la vida.

			En un día caluroso como cualquier otro, donde el sol apenas se empezaba a asomar por el desolado horizonte desértico, el carnicero se encargaba de vender su carne fresca al otro lado del mercado —así se refiere al último pasillo del mismo—. El carnicero mantenía unos cuantos animales, bovinos y porcinos encerrados en su negocio. Alf se apuntaba para abrir la cerca y que los animales salieran corriendo en libertad, fuera del alcance de ese asqueroso gordo cuarentón. El, para ese entonces, joven crío no toleraba la injusticia que sufrían aquellos animales encerrados.

			El carnicero abría su tienda muy temprano. Para esa hora, Alf ya lo estaba esperando, aguardando en la zona, como ave que vigila su presa. El local se encontraba en un extremo del bazar, el frente daba hacia la vereda donde los transeúntes se encontraban y, en una terraza, en la parte trasera del local, se encontraban los animales acorralados.

			Ya empezada la jornada, ventas por aquí y por allá, en un momento dado, el gordo vendedor, descuidó su ganado por algunos segundos, lo que era suficiente para que Alf realizara su travesura. Poco a poco se acercaba más y el carnicero ocupado al frente de la tienda vendiendo su carne fresca no se daba cuenta de esto. La carne de ese lugar tenía una demanda considerable, aquel hombre no ponía atención —por estar concentrado en satisfacer a sus clientes— en su mercancía aun viva. 

			El pequeño revoltoso siguió por la calle acercándose mientras el ritmo del corazón iba aumentando la velocidad hasta llegar al punto de parecer un tamborileo constante, le gustaba la sensación de la adrenalina recorriendo su cuerpo. 

			El carnicero seguía atendiendo a sus compradores, aunque poco a poco, una extraña sensación incómoda no dejaba vender con tranquilidad.

			Como niño escurridizo, Alf se movió con sigilo hacia los animales, su estatura le ayudaba a pasar desapercibido y el bullicio de gente le propiciaban cierto sigilo, y cuando puso una mano encima de la cerca a punto de soltarlos para que sean al fin libres, el carnicero volteo la mirada al no sentirse cómodo vendiendo su carne por la sensación de que alguien estaba a sus espaldas, vaya primera impresión en el momento tuvo este señor. En el acto de ver aquel intruso en su local no dudó y con ira se lanzó sobre él y logró atraparlo extendiendo sus largos brazos y sujetándolo de un hombro.

			—¡Oh no! —dijo el carnicero con voz carnosa alzando a Alf por la camiseta, desteñida por el sol—, esta vez no te vas a escapar, la última vez casi pierdo mi rebaño por tus estupideces.

			Lo lanzo al lodo junto a los cerdos, su clientela se iba apartando al ver tal acto de violencia imprudente provocando a este vendedor más desesperación y cólera.

			—Me vas a pagar lo que has hecho pequeñín —dijo con una sonrisa perturbadora.

			“Por qué todo me sale mal” pensó Alf mientras se encontraba aun tirado en el lodo.

			—¿Qué piensas hacer con eso? —pregunto Alf nervioso cuando vio al carnicero se volvía hacia el con un machete en la mano.

			—¿Sabes como trataban a los vándalos como tú en mi pueblo natal?, los castigábamos para que nunca más fuesen capaces de cometer esas fechorías —a medida que avanzaba en dirección del muchacho, acomodaba un tronco de madera de basto diámetro y poca altura. Después se dispuso a rectificar el filo del arma con la que terminaba con la vida de los animales.

			—Señor le pido que se detenga —se entrometió un cliente del carnicero que no toleraba tal comportamiento diciendo con voz firme mientras observaba el suceso.

			Este hombre que iba con su hijo, de la misma edad de Alf, tomado de una mano, y en la otra llevaba un libro. Alf al voltear vio la bonita relación padre e hijo que se podría observar al verlos agarrados de la mano y se acordó de la mala relación distanciada que tenía con su padre que llevaba casi tres solsticios sin verlo por alistarse en el ejército de una rica ciudad al suroeste, esto le causó una breve sensación de vacío existencial causado por dicha ausencia, luego volvió a la realidad.

			—¿Quién es usted? —dijo el carnicero dirigiendo el cuerpo a este nuevo sujeto que primera vez que veía. No dejaba de amenazar a Alf con el machete sujetándole uno de los brazos sobre el tronco.

			—Un cliente que tiene voz para destruirle su reputación si hace algo estúpido e impulsivo —el tono de voz era severo y valeroso.

			—¿Sabe que este niño es la causa de mis perdidas en el negocio? —miró con incredulidad a aquel señor—. He perdido una parte del rebaño hace dos semanas a causa de él ¿Y cuál es su motivo? ¿Dejar libres a los animales porque no le gusta verlos encerrados? Quiero alimentar estómagos de mis clientes, a los vecinos del pueblo, no travesuras de niños inmaduros —dijo el carnicero despistando la vista de Alf y volteando a ver al hombre por completo.

			—Yo mejor me largo —murmuró Alf.

			—Tú no te vas listillo —dijo el carnicero volteando la vista al pequeño Alf para aventarse encima de él y atraparlo nuevamente.

			—Señor, suéltalo. Yo pagare su rebaño perdido en cambio que el niño venga conmigo, y le prometo que no lo molestará más —sostuvo el señor.

			Estos dos sujetos sostuvieron la mirada por unos segundos. El carnicero, haciendo un cálculo rápido de cuánto le costaría traer unas diez vacas, quedó en silencio considerando la propuesta. Por otro lado, este extraño señor solo quería quedar bien ante su hijo con el objetivo de enseñarle la caridad y humanidad.

			—¿Por qué quiere dejar libre a este niño que solo causa problemas?

			—Usted no tiene derecho a decidir el castigo que merece el niño —reprocho el señor.

			—Él ha sido responsable de mis perdidas, son varias vacas —agarraba con fuerza, cada vez más al niño— yo seré quien ponga fin a sus problemas.

			—Dime, ¿qué piensa hacerle? —el señor no se iría sin ganar esa discusión que por nada le convenía.

			—Lo encerrare con los animales y le propiciare una debida paliza.

			—¿Por qué no lo perdona?

			—Ya se ha salido con la suya muchas veces, ¿por qué sigue defendiéndolo?

			—Porque es un niño, son nuestro futuro. Déjalo libre, perdónalo y quien te sentencie en la ausencia de tu suerte en un futuro, te perdonara también, como tú lo habrás perdonado a él —el carnicero atontado duró segundos descifrando las palabras de buena retórica y le planteó una propuesta para concluir lo que parecía que ya estaba cayendo en su convencimiento.

			—Pues —hizo una pausa para pensarlo y se llevó su dedo índice al borde de la quijada—, págueme, págueme tres monedas de plata por la recuperación de mi rebaño y para que este niño no vuelva a tocar este lado del pueblo.

			Era más que justo, el carnicero honesto, pero algo lleno de cólera vació su mente en un suspiro sintiendo un futuro arrepentimiento. Con habilidades de saber hacer negocios y la apariencia de aquel forastero que vestimenta decente llevaba, nada común entre los pueblerinos. Tres monedas de plata era suficiente para compensar, pero también significa bastante dinero.

			Cerraron el trato algo descontento, el hombre le dio tres monedas de plata al carnicero, y Alf se largó corriendo a su casa.

			El señor forastero siguió de paso por la tienda y se adentró al pueblo, sacando un mapa con una dirección donde se mudaría a vivir.

			—Papá —dijo el niño que agarraba la mano del señor. Minutos después de lo sucedido con el carnicero—, ¿Cómo te aseguras de que ese niño no vuelva?

			—Bueno hijo —dijo el señor mientras que emprendieron la marcha para el centro del pueblo, lo más posible es que vuelva, pero luego de un tiempo, en estos momentos creo que le cogió algo de miedo a ese hombre gordo y bajo.

			—Papá, quizás hallan más niños en este pueblo, quizás pueda al fin conseguir amigos.

			El señor miraba con desconfianza a su hijo, luego de su partida de la ciudad de Stomville —la adinerada ciudad del suroeste—, esta corta familia esperaba quedarse a vivir un tiempo en este pueblo cerca del desierto de Johantis, fuera de la ciudad, un pueblo que poca gente conocía, los rumores que recorren en aquella ciudad son qué: el pueblo está lleno de injusticia, viven puros malhechores y no hay gente civilizada. Por lo que el hombre al llegar al pueblo muy nervioso de tales rumores no esperaba una buena estadía, aunque al parecer no es tan malo como esperaba.

			—No quiero que te le acerques a ese niño Owant —contesto con un tono incisivo.

			—Pero papá, nunca me dejaste tener amigos en la ciudad por estar estudiando —protestó el niño.

			—Tal vez haya otros en el pueblo, sé que no tuviste buena vida en la ciudad y las cosas aquí son diferentes, pero no quiero verte con él —dijo al detener su marcha—, promételo.

			—Está bien —chilló—, pero me dejaras tener amigos.

			—Tu mamá ya no está, ya no estamos en la ciudad y no hay nadie quien nos proteja —se arrodillo y tomo a su hijo por los hombros con ambas manos—, solo estamos tu y yo hijo, quiero que siempre me hagas caso en todo lo que yo te diga, estamos en un lugar muy malo rodeado de personas que no conocemos.

			El hombre siguió caminando por las calles del pueblo, a lo largo de unos minutos encontró la casa que buscaba, hecha por bloques de adoquín, puerta de madera, dos pisos y ubicada en un pasadizo junto con muchas edificaciones de ladrillos y adoquín, como regularmente son las casas en el pueblo. El lugar perfecto para quedarse un tiempo y recuperarse económicamente, era lo que pasaba por la mente del señor, el cual había dejado el negocio de los libros allá en la ciudad por motivos de impuestos, los que rigen esa ciudad en este momento no son tan generosos como el pasado, Lord Liarten, quien no era tan avaricioso y apoyaba los negocios locales a comparación del nuevo Lord, André Lombardi, a quien le entregaron una guerra junto con el puesto de Lord de Stomville, no le han dejado más que subir los impuestos para abastecer a los militares.

			En tal ciudad no se le permite a la gente vagar por las calles, siempre ha sido de las ciudades mejor mantenidas de toda Varmunt —el país más grande—, si no tienes hogar, te exilian de la ciudad y a donde todos los exiliados van es al pueblo que por nombre lleva Rouse, al cual le dicen las afueras de Stomville para identificarlo.

			El hombre alto con rostro delgado, nunca dejo de leer libros sobre historias de la República de Varmunt y los descubrimientos y tecnología de Godolia —el país tecnológico—, las dos naciones más importantes de lo que se ha descubierto en estas tierras.

			Llevando sus maletas llenas de libros y su hijo llevando las maletas con la ropa, entraron a la casa en donde se quedarían, había una señora que esperaba sentada en una mecedora hecha de madera.

			—Muy buenos días señor —dijo la señora mientras se trataba de levantar, tenía una edad avanzada, pero parecía aun tener bastante vitalidad.

			—Buenos días señora, al parecer aquí hay gente con buenos modales —dijo el señor con gesto complacido mientras bajaba el peso de las maletas para descansar.

			—Bueno es algo que aprendí hace mucho tiempo —relató la señora—, hace mucho un señor como usted vino al pueblo, era inteligente, pero algo tonto a la vez.

			—¿Por qué tonto? Si pudiera saber —interrogó el señor mientras observaba el lugar.

			—Oh claro, disculpe, no trato de ofender. Ese tal señor nos enseñaba a leer, escribir y buenos modales como usted lo nota, pero este pueblo no es para ese tipo de personas cultas que quieren tomar justicia —la señora se acercó a una mesa que la acompañaban cuatro sillas encajadas—, venga siéntese —jaló una silla y le ofreció que se sentara para que escuchara esta historia.

			Mientras tanto el niño subió para no escuchar, lo que él suponía, una aburrida charla. Arriba encontró un par de habitaciones las cuales empezó a explorar.

			—No lo tome como ofensa señora, suelo ser algo tolerable, pero continúe, me gustaría escuchar lo que tiene por decir de ese hombre.

			—Como decía, señor, este pueblo al día se puede ver algo carismático pero al caer el sol no hay rastro de personas en las calles, por el miedo que hay de las pandillas, existe una que roba todas las semanas, y llevan mucho tiempo haciendo tal atrocidad a la gente del pueblo, este señor les quiso tender una trampa, pero por mucho que intentó ser un buen hombre, no pudo completar su misión y hasta ahí no hemos sabido de ese hombre. Y cuando le digo que eso es que posiblemente murió, así que señor de la gran ciudad, le aconsejo que sea inteligente y más inteligente aun para quedarse con sus asuntos, se lo digo por su bien, mientras menos enterado este de lo que traman esas sabandijas que arruinan al pueblo, mejor estará usted y trate de no salir de aquí después de la oscuridad, ya no quedaría nadie en las calles —la señora se levantó y se sacudió un poco la ropa—. Yo me tengo que ir, son diez monedas de bronce cada mes. Por favor, cumpla con su renta. Su amigo, el que hablo conmigo para el alquiler, me dijo que usted es una persona de fiar, así que confió en usted, ¡hasta luego!

			Finalizo la charla con un portazo al marcharse. El señor quedó encantado con la historia, un poco consternado por la espontaneidad de la retirada de aquella mujer, además algo perturbado, se quedó sin palabras con todo el temor que le incidió esa señora en la cabeza con todo eso de las pandillas —hasta en el día te tratan de robar— pensó mientras acomodaba las cosas en un mueble que se encontraba al final del pasillo que llevaba a las escaleras del piso de arriba.

			Al rato llamó a su hijo, planteó reglas de estar en la casa antes de la oscuridad de la noche y no volver a salir de la casa hasta el amanecer. Owant se encargaría de hacer compras en la tarde mientras en el día estudiaba matemáticas y filosofía, apartado de su padre que daría clases de lectura e historia a personas del pueblo, o bueno, intentaría.

			A unos edificios de la casa de Will, se encontraba la de Alf. Era una casa de dos plantas muy poco amueblada. Cómo el papá de Alf no se la pasaba mucho ahí, no se dedicaba en mantenerla presentable, aunque, lo único que había de llamativo en esa casa era el comedor con la cocina, fue lo único que se amobló cuando recién habían habitado la casa.

			Cada vez que Alf llegaba a su casa, su padre se enfadaba. No faltaba un día en que llegara sucio y a horas tan altas de la noche. Su padre no soportaba sus travesuras, que para el muchacho era algo normal. Nunca conoció a su madre y siempre le llevaba comida a su abuela, del resto no hacía más nada a lo largo del día, lo que lo llevaba a hacer travesuras. Su padre una persona estricta del ejército de la ciudad del oeste, casi nunca estaba en casa, regresaba siempre a finales del año y se iba meses después de iniciar el siguiente año. 

			Al principio le enseño modales a Alf, le aclaraba las diferencias de lo malo y lo bueno, quería mucho a su hijo, pero tras la partida de su esposa no volvió a ser feliz. Le contaba historias de guerra, de héroes y heroínas a su hijo, los cuentos de amor le aburrían, le gustaba más las canciones donde había un villano y un héroe que siempre le vencía, le fascinaba escuchar historias, a pesar de que nunca le enseño a leer, su padre le leía libros antes de irse a dormir.

			Aunque mucho cambio desde la última ida a la ciudad, Alf ya no parecía interesado en el padre, pensaba que él prefería la guerra, proteger la ciudad, sus mujeres y su comida que pasar tiempo con su hijo. Las historias se acababan y resultaban repetidas, Alf dejó de buscar libros en donde habitaba su enferma abuela y cada vez era más famoso por hacer travesuras a la gente del pueblo.

			Alf le contó a su padre lo que paso con el carnicero, pero no detalló tanto la parte en donde el comete sus imprudencias, sino que se centró en el forastero, el hombre que le pagó su libertad a cambio de nada, todo el día se preguntaba “¿por qué lo hizo?”, —que persona tan generosa— pensó. En esas fechas, el padre de Alf estaba de descanso por un par de días.

			—Está bien Alf, vete a dormir —dijo el padre sin ningún tipo de interés y se recostó en su silla mientras miraba una imagen que tenía en su mano derecha.

			Una pequeña pintura de la madre de Alf llenó de melancolía y nostalgia a aquel corazón valiente y determinado, por aquellos días que pasaba con ella que cada vez caían en una nube de recuerdos que poco a poco, despojado de elección, iba desapareciendo con el pasar de los años.

		


		
			Capítulo 2 
Una mano ayuda a la otra

			Cada tres días el nuevo habitante, salvador de la vida de Alf, salía al mercado a hacer compras, buscaba donde comprar libros y de vez en cuando proponía la oferta de enseñar por dinero, muchas madres aceptaban ya que conocían un rumor que la gente al aprender a leer se vuelve intelectual, e intelectual te enseña cómo ganar dinero, y también aprovechaban para deshacerse de sus hijos por un corto tiempo para descansar o tener tiempo con sus maridos en aquel pequeño pueblo. 

			Siempre preguntaba dónde podía conseguir libros, y la mayoría nunca habían visto libros ni sabían dónde encontrar. Era de esperarse en un pueblo analfabeta, ¿Quién se preocuparía por aprender a leer? 

			El seguía caminando por todas esas veredas estrechas donde residía mientras el intenso calor de la temporada azotaba aquel árido pueblo. La brisa traía partículas de arena del desierto al oeste, y un agradable aroma arcilloso.

			—Ey señor.

			Escucho una voz que venía de su lado derecho, pero cuando volteo no vio a nadie que se fijara en él.

			—Aquí abajo —le jalo la camiseta para que se fijara en el niño que le hablaba que iba caminando en reversa.

			—¿Tú eres el niño que siempre busca problemas? —le pregunto algo impresionado de encontrarlo y de darse cuenta que era más pequeño de que se lo imaginaba, el cual le calculaba unos doce años al igual que su hijo Owant.

			—Si, ese soy yo —afirmo volteando su vista a otro lugar para luego retomarla a continuación—, y sé dónde puede encontrar lo que busca.

			—¿Hablas de los libros?

			—Si, si son esas cosas que las madres le leen a los niños pequeños, entonces se dónde encontrarlos.

			—¿Y en qué lugar los consigo?

			—Señor una mano ayuda a la otra, necesito primero un favor suyo.

			—En qué te puedo ayudar, niño —dijo con voz de cansancio para ignorar el descarado interés del niño.

			—Quiero que me diga cómo puedo entrar a la ciudad.

			—Oye que chistoso eres —complementó con una risa sarcástica—, pero está bien, te diré, pero primero enséñame donde están los libros.

			—Vale, nos tomara solo cinco minutos llegar —el niño agarro la delantera al caminar—, ¿cómo me dijo que se llamaba?

			—No lo hice —dijo el señor mientras alzaba su mirada y comenzaba a caminar—, Mi nombre es Will Nathan Nusga, vengo de la ciudad de Stomville, soy... o era bibliotecario, y termine aquí gracias al nuevo Lord que subió los impuestos hasta atarme una soga al cuello.

			—Mmm —el niño pensó un rato sus palabras—. Que nombre tan largo.

			—Y ¿cuál es tu nombre?

			—Llámeme Alf —dijo el niño mientras buscaba algo con la mirada—, ¿qué es un bibliotecario, o un Lord y que son los impuestos? Suena peligroso, aquí no hay nada que te ate sogas al cuello.

			—Bueno niño, meterse con un carnicero que amenace con un machete es más peligroso que los impuestos —insinuó Will.

			—Yo solo busco justicia —excusó Alf.

			Will por unos segundos miró a aquel chiquillo con sorpresa. 

			Se acercaron a una casa muy pequeña donde tenía un letrero que colgaba en la entrada que prohibía el paso, Alf ignorando el cartel entró abriendo una puerta de madera incompleta que le faltaban varios trozos, el señor se le ocurrió quedarse afuera pero luego de unos segundos que el niño no salía decidió entrar para no perderle.

			El sol se estaba ocultando y no quería tardar mucho tiempo, y ya con el letrero de la entrada todo le daba mala espina.

			—Oh Alf.

			Se escucho una voz ronca y débil de una mujer en el lugar que estaba lleno de oscuridad.

			—¿Quién está ahí? —pregunto el señor al sentirse con miedo.

			—Y has traído compañía —dijo con emoción la desconocida.

			Alf golpeo unas piedras que escupían chispas que al tercer intento logro encender algo de llamas para las velas. Al iluminarse el pequeño lugar, Will logro ver a duras penas a una señora que al parecer estaba enferma, reposaba en una cama al lado derecho de las cuatro paredes y a su lado izquierdo yacía una montaña de libros que le hizo destellar la mirada.

			—Will, ella es mi abuela, tiene más de cien años y leía muchos libros. De vez en cuando vengo aquí para traerle comida y cuidarla —apuntó Alf mientras se sentaba en el piso al lado de su abuela—, ella perdió algo de memoria con el tiempo, tiene una enfermedad que le consume la cabeza y ha quedado ciega estos últimos años. Cada vez que vengo aquí trata de contarme una historia —Alf le brillaban los ojos de tristeza a cada palabra que decía al contarle su historia a Will—, pero siempre que llega al final... —entre suspiros continuaba— se le olvidaba el resto, y entre cuentos he podido descifrar que en la ciudad de donde usted viene hay medicina para ella y su enfermedad.

			—Alf —dijo el señor al tratar de sentarse lentamente en el suelo sin saber cómo abordar el tema apropiadamente—, ella posee una enfermedad terminal, lo siento —en tono lastimero–, pero hay estudios avanzados y aún no han llegado a concluir con la cura de esta enfermedad, ya la he visto antes —Apoyó su mano en hombro de Alf y mientras susurraba—, es horrible.

			En el fondo Will no conocía esa enfermedad, pero tampoco conocía una cura para algo similar. No quería que el muchacho se creara falsas expectativas, tiene buen corazón, al fin y al cabo.

			—Pero algo se puede hacer, tal vez haya un tratamiento hasta que se encuentre la cura —dijo Alf con pocas esperezas en sus palabras.

			—Eres muy inteligente para ser tan travieso.

			Alf soltó una lagrima, y luego de pasarse el brazo para limpiarse la cara se levantó y tomo el brazo de su abuela con las dos manos y le susurro al oído.

			—Encontrare una cura, lo juro —se terminó de levantar y vio a Will poniéndose de pie— estos son todos los libros señor del pueblo, tome algunos y cuando los termine los regresa y si quiere luego tome otros. Eres la única persona que los busca. Luego lo veré y me dirá como llegar a la ciudad, ese fue nuestro trato.

			—Está bien Alf, no tengo problema con eso.

			Will tomo unos cinco libros y se marchó.

			Un niño que andaba por el pueblo, se encontraba perdido entre las calles, siendo ya tarde a dicha hora, ya la buena gente del pueblo se resguardaba dentro de sus casas para no tener un encuentro con el mal de la noche, como ladrones o secuestradores. El niño solo vagaba en búsqueda de ayuda para que alguien le indique como llegar a su casa o la otra opción es llegando por su cuenta. 

			Iba apresurado por las calles y miraba hacia todos lados. Cada vez que veía el fondo de una callejuela sentía que lo miraban o que el mismo demonio se encontraba ahí acechándolo, sentía que lo perseguían y lo miraban desde lejos esperando el momento perfecto para que se abalancen sobre él, —por qué no le hice caso a papá— pensó. 

			Un frio le rodeaba la nuca y parte de atrás de la cabeza, se rodeaba con sus brazos por el tiritar del frio, ¿o quizá del miedo? Sus labios temblaban y se veía como un cachorro asustado y apartado de su madre.

			—¿Estás asustado? —pregunto alguien que, montado en el techo de una casa, no se distinguía por estar posando frente el brillo de la luna, dejando solo ver su silueta.

			—¿Quién está ahí? —responde Owant con otra pregunta y pensando que el tiempo, en el que llevaba pensando hace rato que le sucedería algo terrible, había llegado.

			—Tranquilo, no te haré daño —dijo la silueta mientras bajaba, como mono en la selva, por los defectos de la estructura de la casa.

			—Ah, pero eres tú, el del otro día —dijo Owant reconociendo a lo que parece otro niño de su misma edad—, creo que no eres de los que hacen daño.

			—Me llamo Alf —dijo extendiendo su mano—, y no soy ese tipo de personas.

			—Soy Owant —respondió estrechándole la mano.

			—¿Qué haces tan tarde afuera...?

			—Si, si, mi padre también me dirá lo mismo y le diré que me perdí, que es lo que acaba de pasar —lo interrumpió Alf alzando la mano y se detuvo tras escuchar un ruido. Después de unos segundos retomaron el rumbo—, pero tú ¿qué haces aquí afuera? No creo que te hayas perdido al igual que yo.

			—Pues te ayudare a llegar a tu casa ya que está cerca de la mía, y estoy aquí afuera porque —se detuvo y fijo su mirada a la luna que muy brillante estaba— me gusta observarla —Owant se detuvo al ver que Alf lo estaba haciendo y luego observo la gran masa blanca y redonda que el cielo los dejaba observar.

			—Ah, la luna.

			—Si eso, es lo más bello que he visto —dijo Alf que iba a retomar el rumbo y monto su brazo en los hombros de Owant para que siguieran caminando—, pero si es muy tarde, vámonos.

			—Oye ¿Cómo sabes dónde vivo? —Alf ignoro esa pregunta y siguieron caminando.

			Alf guío a Owant a su casa, en el camino hablaron de cómo era el pueblo, Alf le contó que él vivía a dos edificios de su casa y que se sabía el pueblo de pie a cabeza, le contó su vida sin dejarlo hablar, pero cuando por fin llegó el turno de Owant llegaron a su paradero, y lo único que dijo fue “Hasta luego” para despedirse.

			—¿Dónde estabas? —pregunta el padre de Owant mientras que él cerraba la puerta con lentitud.

			—Me perdí padre, lo siento —dijo mirándolo a los ojos oscuros de Will—, Alf me guío hasta acá.

			Analizando un poco la situación, Will sentenció.

			—Te dije que no estuvieras con él, pero debido a lo que te paso —suspiró. Coloco una mano sobándose el entrecejo—… está bien, ve a comer.

			Al día siguiente Owant salió a comprar unas papas a primera hora de la mañana. Alf observaba a Owant desde los techos de las casas, le gustaba estar en lo más arriba que pudiera. Veía caminar a Owant que volteaba a todos lados y notó que se había perdido otra vez, le gritó para que se fijara en él, en lo alto de un edificio de más de cinco metros, pero al parecer no se percató en primera instancia de Alf, le grito una segunda vez y logro tomar su atención. 

			Alf se bajó del techo y le pregunto el por qué se perdía tanto y no lograba aprenderse el lugar de memoria que tan fácil lo veía Alf porque nació allí, en lo cual Owant no le tomó importancia recordando las palabras del padre cuando llegaron al pueblo, en su mente pasaba la idea de resistirse a hacer amistad con él.

			—Ey, estoy hablando contigo —dijo Alf subiendo un poco el tono de voz algo impaciente— ¿por qué me ignoras tarado?

			—Lo siento Alf, pero mi padre me ha prohibido crear algún tipo de amistad contigo —dijo Owant mientras miraba a todos lados aun recordando donde se había metido.

			—Bueno, si es así, te pasaran dos cosas —dijo Alf mientras le seguía el paso. Tras unos segundos continuó—, y ninguna de las dos son buenas, así que o dejas de ignorarme y te digo como llegar a donde sea que vas y tienes un nuevo amigo o simplemente te perderás por las calles hasta que se haga de noche y no tendrás más amigos porque en lo que yo sé aquí en este pueblo somos los únicos con nuestra edad o a la que se acerca.

			—¿Y ella? ¿Quién es? —pregunto Owant boquiabierto al establecer su mirada fija y se detuvo de inmediato, lo que hizo que Alf perdiera la concentración que venía caminando en reversa y al tropezar con una piedra este cayó al suelo—, Alf, Alf...

			—¿Qué pasa? —pregunto Alf sobándose la cabeza y levantándose para comprender que había visto su amigo.

			—Estoy viendo algo más hermoso que la luna.

			—No hay nada más hermoso que la lu... —se cortaron sus palabras cuando vieron que en la siguiente cuadra cruzaba una linda chica de tez delicada y un impresionante cabello dorado que llegaba hasta la cintura, un poco mayor que ellos, lo cual quedaron enamorados al instante de haberla visto. Por primera vez experimentaron lo que se le llama amor a primera vista, que le causo un preinfarto a los dos y duraron unos segundos con la boca abierta apreciando una atracción sentimental que les reventó el corazón y se perdieron entre sus pensamientos profundizándose cada vez más por el amor que sentían al solo observar—, ella es lo más hermoso que —balbuceaba Alf y casi no se entendía lo que quería decir.

			—Cierra la boca Alf —dijo Will acercándose a ellos por su lado derecho—, te va a entrar un bicho.

			La chica se perdió de vista y Alf volvió a caer al suelo, pero esta vez porque flaquearon sus piernas. Owant entro en conciencia y se aterró por lo que parecía, haber contradicho a su padre por estar con Alf. Owant trato de disculparse con su padre, lo quiso convencer de que por coincidencia ellos estaban juntos y que no lo castigara ni le llamara la atención porque él no llevaba la culpa.

			—Tranquilo hijo no te pasara nada —Will ayudo a Alf a levantarse—, más bien quiero que se la pasen juntos, he cambiado de opinión y quiero llevarlo a casa para que aprenda de historia, ortografía y matemáticas.

			—¿Qué? —preguntaron Alf y Owant al unísono por aquella confusa decisión de Will.

			—Si, de todos modos, necesito sus libros y al parecer son los únicos niños de este pueblo. A demás, es lo más cerca que puedo hacer por darte la mano a ti, Alf.

			—¿Qué pasará con mi abuela?

			—Cuando empecemos las clases te enseñaré todo lo que se te ocurra.

			—No somos los únicos niños Will —dijo Alf sin esperar que Will terminara de hablar—, acaban de llegar otros habitantes al pueblo —miró por la calle donde habían visto a la grandiosa chica que los había flechado—, una hermosa chica y otros que vienen con ella que al parecer era su madre, supongo yo y su hermano.

			Owant se impresionó de la observación de Alf, puesto que, el solo se había percatado de Marisella —una chica de espectacular cabello color oro y piel tan blanca que centellaba.

			—Entonces, esa es la causa de que hayan estado como bobos mirando por esa calle —Will se echó a reír.

			Desde ese momento Will recibía a Alf en su casa y le daba clases, al igual que otros niños mucho menores que él. Alf aprendió tan rápido que llego a casi alcanzar el nivel de Owant en dos años, ya leía decentemente, sabia matemáticas y le gustaba mucho cuestionar algunos filósofos y apoyaba a otros, por supuesto que al paso que Owant llevaba era imposible que Alf llegara a tener el mismo conocimiento. Will envejecía lento, pero se le notó unos cuantos años después, su bigote se aclaraba al igual que su cabello, una vez fue a la ciudad de Stomville y por poco pudo entrar y salió con la mayor parte de libros que le pertenecían en su pasado. 

			Owant ya había leído lo suficiente, conoció la leyenda de los dioses y como los humanos fueron creados por estas míticas existencias. Ambos conocieron los mapas del mundo, conocieron la geografía de los países; Godwan, Godolia y lo que una vez fue República de Varmunt, lugar donde ellos habitan actualmente, se enteraron de sus islas y paraísos, de sus criaturas, desiertos, cascadas gigantes, una tierra llamada Reino Capital que su frontera conecta los tres grandes continentes estando en el centro de ellos. 

			Se llenaron de intrigas y curiosidades por conocer el resto del mundo. Conocieron a Marisela la chica nueva del pueblo que tenía quince años de edad cuando llegó al pueblo, y su hermano menor Rodrigo de unos ocho años de edad. Se volvieron amigos y ambos tomaron clases con Will por un tiempo, hasta que su padre, Johan Hispania, muriera en un disturbio de la frontera de Stomville y una ciudad vecina llamada Dodoria noroeste de la ciudad.

			El pueblo siguió llegando visitantes y comenzaron a extenderse un poco. Luego de tres años que pasaron, Owant y Alf se convirtieron en mejores amigos, hacían travesuras juntos, Will ya confiaba en Alf como en su propio hijo. Alf se alegró por la llegada de su padre, el cual llevaba años esperando su regreso después de que se fuera a Stomville hace dos años por los disturbios con Dodoria —una ciudad así como Stomville al norte de Varmunt. 

			Hasta ese entonces Alf le enviaba cartas a su padre, y luego de meses recibía respuestas de él muy desanimadas. Alf disimulaba sus problemas familiares sin dejar que le afectaran, pero tuvo una contusión emocional contra su padre al no estar en el fallecimiento de su abuela, sin poder encontrar cura para su enfermedad decaía cada vez más hasta que no soporto la tenaz carrera de seguir escapando de la muerte.

			Alf compartía sus problemas con Owant en busca de consuelo y le decía que no se sintiera mal, aquí donde vive tiene a muchas personas que lo quiere. Luego de unos meses de la muerte de su abuela, Alf cambio, comenzó a colaborar con el pueblo, empezaba a madurar; ayudaba en construcciones; el transporte de alimento; aprendió a montar caballo, curarlos y a domesticarlos. Crecían muy rápido con el tiempo, hasta que un día su vida dio un giro por completo.

		


		
			Capítulo 3 
No te quiero ver

			Un día, cuando una vez más Alf estaba metido en problemas, como nunca antes lo habían atrapado en pleno acto de vandalismo, a pesar de que Alf había empezado a hacer cosas buenas por la comunidad, nunca perdió sus raíces de niño pillo.

			Lo estaban amedrentando por venganza a todas las veces que delinquió ese joven. Las personas solo veían lo que querían ver y nada más recuerdan las cosas malas de aquel joven.

			Los golpes sonaban fuertes y secos, agarraron entre varios y lo empezaron a apisonar y a aporrear con utensilios que tuvieran a la mano, hasta que una humilde familia detuvo ese acto. El padre de esta familia, cansado de los rumores de ese muchacho y al ser espectador de este acto, llevo a Alf a rastras hasta la humilde casa del muchacho, de un empujón hizo que cayera sobre su espalda bajo el techo de su hogar, a lo que quedó tendido y adolorido en el suelo.

			—Ey, ¿Qué te sucedió hijo? —dijo el padre de Alf saliendo del interior de la casa al escuchar esa irregular actividad, un poco alterado.

			Vio a Alf tendido en el suelo, desaliñado, moreteado en brazos y piernas. Con la simple ojeada entendió de que se trataba. Lo recogió con cuidado, sin su hijo poder moverse y apenas quejarse, llevando a su hijo a la parte trasera y ubicando un balde con agua, utilizo una tela y jabón para bañarlo después de haberlo desvestido por completo.

			El padre de Alf veía con preocupación en su rostro cómo el cuerpo de su hijo, que llevaba los ojos cerrados, no se sabía si era a causa de dolor o por el hecho de no chocar miradas con su padre. Se hallaba en tan malas condiciones y tan lastimado que “J” pensó instintivamente que en las guerras pasan cosas peores, pero al meditar un poco la situación, reflexionó sabiendo que ese era su hijo, no le deseaba nada malo a él. No tiene ninguna culpa. Cómo permitía que ese ser, que apenas vio crecer, lo trajeran a patadas a la casa. 

			Se sintió mal en el acto por esta ocurrencia, aunque por fuera tuviese una cara de indiferencia y decepción, cosa que no hacía justicia a la realidad, estaba decepcionado de sí mismo por su fría reacción, un sentimiento que se recolecta con el pasar de los años, por la experiencia de la cruel vida por la que ha pasado. 

			En todo ese tiempo Alf no dijo ninguna palabra, solo hacia gesticulaciones de dolor eventualmente con una expresión de molestia. Trataba todo lo posible de no revolverse ante su padre por la incomodidad del tacto.

			—Deja de meterte en problemas —protestó finalmente el papá de Alf, rompiendo el helado silencio de la habitación.

			—Yo no quiero meterme en problemas.

			—Pero como puedes decirlo si siempre lo haces.

			—No es mi misión meterme en problemas, mi misión es aprender a hacer lo que quiera evitando los problemas. La calle me enseñó que puedes hacer lo que quieras, cuando quieras —hizo un gesto de dolor—. Solo que hay ocasiones en que las cosas salen mal.

			—Tienes un mal concepto de problemas. Y una filosofía muy errada.

			—No me vengas a enseñar de conceptos ahora, ya perdiste tu valor de padre —el padre de Alf titubeó un par de segundos.

			—Me duele que digas esas palabras —detuvo brevemente el movimiento de la tela—. Sigo siendo tu padre, y te enseño lo que puedo en esta casa.

			—¿Desde cuándo te duele algo que yo digo o hago? —Alf hizo un gesto de dolor y prosiguió—. Las palabras que digo ahora producen en ti el dolor que yo he sentido por más de dieciséis años. Y eso de enseñar en casa, ¿a qué te refieres? Esta casa solo ha estado habitada por muebles y un muchacho huérfano.

			—Lo siento pe...

			—Creo que puedo arrastrarme a mi cuarto, gracias por bañarme —interrumpió.

			—No te puedes mover.

			—Es que ya no quiero verte.

			Alf trató de estirarse y emprender marcha imitando un roedor, que por mala suerte le faltaran patas. “J” que al escuchar esas palabras que golpearon más que un insulto, tal vez un poco más duro, algo así como una apuñalada, aunque tal vez la apuñalada no hubiera dolido tanto, este se rehusó a dar marcha atrás.

			—Yo te llevaré - insistió.

			Alf al analizar su impotencia no le quedo de otra. Así que desistió.

			—Por favor.

			—¿Por qué tan cordial? —J se sorprendió.

			—Tengo a otro padre que tal vez me enseña mucho más.

			—Me alegra que te interese aprender.

			La única razón, por la cual J ignoraba lo aplastante de sus comentarios, entonaciones y frases molestas o a donde Alf quería llegar con sus respuestas incoherentes y punzantes, era que J estaba cansado. 

			El saber que tu hijo te odia es una de las razones que lo devastaba por completo. Su mente, su objetivo y su visión sobre su hijo era llevarlo a Stomville. J por fin había recaudado dinero, contactos y planes en específico solo para llevar a su hijo hasta allá, algo que, si impedía, e identificaba como obstáculo, era su difunta abuela, pero ya era hora, el tiempo de llevarse a su hijo con él a la ciudad. 

			Llegó y “J” no puede permitirse abrir conflicto entre los dos. Solo le queda aguantar y hacerse responsable de toda la ira que ha recolectado el chico y convencerlo de una vez por todas que su padre aun piensa en él.

			—Te alegrarías más si aprendiera de ti, pero creo que sería un error, y ya no hay nada que aprender —con dificultad pasaban por los arcos que separaban los ambientes y las habitaciones.
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